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Tocar el tema del diablo es complicado porque la tradición eclesial lo ha personificado, tomando al pie de la 

letra lo que aparece en la Biblia y se habla de él como si fuera realmente un ser superior que se enfrena con 

Dios y continuamente ataca su obra. Los estudios bíblicos actuales aclaran muy bien lo que significa esa figura 

llamada diablo, distinta de demonios, pero en todos los casos, no se le atribuye una entidad personal sino 

una figura que representa el mal o las fuerzas del anti reino, mostrando cómo es posible la existencia del mal 

en el mundo y, muchas veces, ¡de demasiado mal! 

Por eso en el lenguaje coloquial es válido nombrar al diablo y tener expresiones como “el diablo se metió en 

la Iglesia” cuando vemos que hay muchas cosas mal. Inclusive el papa Francisco habla del diablo. Pero si no 

hacemos la debida aclaración, podemos echarle la culpa a ese ser figurado y evadir nuestra responsabilidad. 

No es verdad que el diablo se metió en la Iglesia y por eso está como está. Lo que es verdad es la falta de 

coraje para emprender las acciones necesarias para transformar la mediocridad, el atraso y tantas otras 

realidades que afectan a la iglesia. 

Veamos algunos ejemplos. No es verdad que el diablo se metió a la Iglesia y por eso los jóvenes están cada 

vez más alejados de ella. Es verdad que nuestros lenguajes, rituales, visiones, mediaciones, explicaciones, 

narrativas, etc., están tan caducos que los jóvenes no logran entender de qué hablamos y qué queremos 

decir. La juventud no es tan escéptica como creemos, ni le faltan ideales. Muchos jóvenes siguen buscando 

sentido a sus vidas y persiguen sueños. Pero no encuentran una iglesia que los acompañe en sus búsquedas, 

sino que los quiere meter a sus estructuras, a sus grupos de siempre, a lo que siempre fue así. No faltarán 

jóvenes que entren por ese camino, pero cada vez son muchos menos. 

No es verdad que el diablo se metió a la Iglesia y por eso las mujeres se están alejando cada vez más de ella. 

Cuando las jóvenes van a la Iglesia no encuentran una iglesia experta en feminismo, género, derechos para 

las mujeres, violencia contra la mujer, etc. Y no es verdad que las mujeres se están perdiendo por esas 

“ideologías”, como las llama la Iglesia. Es todo lo contrario: están logrando los espacios que siempre se les 

negaron y la dignidad que no se les ha respetado. Pero la iglesia no se deja enseñar de ellas, sino que cree 

que puede enseñarles a mantenerse en los estereotipos culturales que pesan sobre ellas y así se salvarán ellas 

y las familias de las que, parece, son las responsables de sus descalabros. 

No es verdad que el diablo se metió a la Iglesia y por eso los movimientos sociales rechazan muchas veces el 

estamento eclesial y ya no son los dóciles líderes que se refugian en las enseñanzas de la Iglesia. Es verdad 

que los movimientos sociales crecen y conquistan derechos y, muchas veces, defienden más la dignidad de 

las personas y los pueblos y hablan más del bien común y la solidaridad y los derechos humanos que las 

instancias eclesiales. Y, en muchos países casi siempre los sectores de iglesia están del lado de los gobiernos 

más individualistas, más capitalistas, más egoístas. Pero pareciera que con tal de que ofrezcan que van a ir en 

contra del aborto, es suficiente para no denunciar todas sus otras políticas de muerte contra los pobres, 

manteniéndose en bastante complicidad por su silencio en la compleja realidad socio política actual. 

No es verdad que el diablo se metió a la Iglesia y por eso se están destruyendo las familias. Es verdad que 

ahora no existe exclusivamente el modelo de familia patriarcal que se mantenía hasta el final a costa de una 

mujer sumisa y una sociedad que no admitía ponerla en cuestión. Pero hoy en día es evidente la variedad de 

familias que existen y los caminos tan distintos que emprenden los seres humanos para establecer relaciones 

y aceptar que, muchas veces, “el para siempre” es imposible. Pero eso no significa que no se puedan 

emprender nuevos caminos. Sin embargo, la Iglesia propone bendecir el caminar de los seres humanos en sus 



múltiples maneras de vivir el encuentro y los que debieran ser testigos del amor, se rehúsan a aceptarlo 

porque creen que las bendiciones son propiedad del clero y no gracia infinita de Dios.  

Y podríamos seguir poniendo ejemplos para al menos preguntarnos si el diablo se metió a la iglesia o la iglesia 

no acaba de cambiar su horizonte y se mete de una vez por todas en el devenir del mundo, para 

comprenderlo, entenderlo, acompañarlo, curarlo, aceptarlo, participar de sus discernimientos y contribuir 

con su visión de defensa, siempre y en todo momento, de los últimos de cada tiempo presente.  

Por supuesto hay también muchos ejemplos de sectores de iglesia comprometidos con la realidad tal y como 

ella es y que se juegan la vida con su compromiso frente a realidades concretas. Muchos sectores de iglesia 

que ya no hablan de diablos y demonios sino de corresponsabilidad y discernimiento. Pero duele pensar como 

todavía hay esos sectores de Iglesia, a los que nos referíamos antes, que son mayoritariamente la cara visible 

de la Iglesia y frente a los cuales la gente hoy se retira más y más. Es urgente dejar de poner los problemas en 

entidades figurativas o ajenas a la iglesia y asumir que el mal lo originamos los seres humanos, desde nuestra 

libertad y en la Iglesia la presencia del mal no es culpa del diablo que se entró a ella sino de nuestras 

resistencias, miedos y excusas para secundar al Espíritu de Dios que aletea en este presente -porque Dios no 

se va de la historia- pero tal vez ya no encuentra cabida en el corazón de esa iglesia que culpa al diablo de sus 

propios males. 

 

 

 


